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La conspiración del Naturalismo

De la conducta a la Conciencia

INTRODUCCIÓN


Wundt y James habían creado una ciencia de la vida mental, el estudio de la conciencia como tal; y Freud utilizaba la introspección y la inferencia para penetrar tanto en la parte consciente como en la inconsciente de las mentes de sus pacientes.


En 20 años había surgido un nuevo tipo de psicología, que denominaremos comportamentalismo. Se puede decir que ha tenido lugar una “revolución científica”, pero en realidad fue una evolución, inevitable y estable que llevó a la psicología de ciencia de la conciencia a ciencia de la conducta. El témino tradicional de “conductismo” es demasiado estrecho para la psicología definida como la ciencia de la conducta, ya que muchos psicólogos definen la psicología como el estudio de la conducta, pero se resisten a aceptar la etiqueta de “conductista”. Por tanto, el conductismo es una rama dentro del comportamentalismo. El término “comportamentalista” va a designar a cualquier autor para quien el objeto de estudio de la psicología sea la conducta en vez de la conciencia.

Psicología y Sociedad


La historia de la psicología moderna comienza en 1892 con la fundación de la APA (American Psychological Association), gracias a los esfuerzos de Hall. Esto lleva a una “americanización” de la psicología, ya que la psicología moderna es esencialmente la psicología norteamericana.


La nueva psicología, a diferencia de la vieja, estaba en consonancia con los tiempos: era autoconfiada, autoconsciente, científica, nueva y estaba preparada para enfrentar los retos de la urbanización, la industrialización y la cambiante vida norteamericana. Tras la crisis de 1896, la reforma, la eficacia y el progreso eran valores que impulsaban el principal movimiento social y político: el progresismo.

John Dewey


Dewey fue el fundador de la educación progresista. Según él, la educación del momento se adaptaba mal a las necesidades de un país industrial y urbano. Las escuelas debían convertirse en las nuevas comunidades de niños, de forma que la comunidad estadounidense fuera reformada en el futuro a través de los adultos que esta escuela generaría. Para Dewey, la escuela es un lugar especialmente favorable para estudiar la validez de la psicología en la práctica social. Para él, la mente es fundamentalmente un instrumento de adaptación que debe mejorarse en la escuela y para que la psicología se convierta en una hipótesis de trabajo. Por encima de todo, las escuelas debían enseñar valores, los valores del pragmatismo y la vida urbana. Estos valores no debían ser exclusivos de la escuela, sino que debían convertirse en los valores de toda institución social; y de esta manera los psicólogos se verían implicados de forma totalmente natural en la gran empresa de la reforma social progresista.


La psicología es el análogo social de la conciencia. Según Dewey, la sociedad norteamericana se enfrentaba a cambios imperativos y la psicología se estaba preparando para enfrentarlos. Sólo la psicología ofrece una alternativa a una visión arbitraria y clasista de la sociedad.


Desde la visión progresista, la meta de la sociedad era el cultivo del individuo dentro de una comunidad que le ofrece apoyo y cuidados. La nueva meta progresista era darwinista ya que desde el momento que la evolución carecía de fines, tampoco deberían existir en el crecimiento individual.


La visión progresista no se limitó al campo de la psicología, buscaba reconstruir todas las ciencias sociales conforme a líneas similares. Debido a que el control social implica el control de la conducta, el rumbo inevitable fue conductual. Fue el filósofo y psicólogo John Dewey quien esbozó el proyecto de la mente norteamericana propia del siglo XX.

James y el pragmatismo


James planteó la cuestión de la nueva psicología como ciencia natural. La teoría cerebralista de la acción refleja trataba la conducta como el resultado de hábitos e impulsos motores fisiológicamente enraizados, buscaba la predicción práctica y el control, objetivos estos de todas las ciencias naturales. La psicología no debía entenderse como parte de la filosofía, sino como una rama de la biología. Según James, lo que se necesita es una psicología práctica que explique a la gente como actuar, que es lo que de verdad marca las diferencias en la vida. Su tarea sería desarrollar plenamente la filosofía característicamente norteamericana: el pragmatismo.


En filosofía, James expande el pragmatismo científico de Peirce. En psicología, una nueva generación de jóvenes psicólogos inspirados por la obra “Principios de Psicología” de James construyó una psicología de ajuste mental: el funcionalismo. El funcionalismo surge cuando el interés de los psicólogos se desplaza de lo que contiene la conciencia a lo que la conciencia hace, y a como ayuda esto a un organismo a adaptarse a un medio cambiante. Los contenidos de la mente pierden importancia frente a sus funciones. Esta nueva psicología funcional es hija del darwinismo y la nueva experiencia estadounidense.


James desarrolla una aproximación pragmática comprensiva a los problemas de la ciencia, la filosofía y la vida. Argumenta que las ideas no tendrían valor o sentido si no tuvieran alguna importancia para nuestras vidas. Una idea sin consecuencias no tiene utilidad ni significado.


El pragmatismo de James no mantiene ningún prejuicio metafísico. Está dispuesto a aceptarlo todo. Además, es antiintelectual en cuanto a que coloca a la par cabeza y corazón en la búsqueda de la verdad.


El pragmatismo es una filosofía funcional, un método y no una doctrina. Promete que aunque no haya solución final para ningún problema, al menos si hay un método para resolver problemas concretos aquí y ahora. Ofrece una filosofía que funciona apartándose del contenido, de verdades fijas, y dirigiendo su atención a la función, es decir, a que es lo que hacen por nosotros las ideas (¿para qué sirve esto?).

LA TEORÍA MOTORA DE LA CONCIENCIA


El espíritu de la nueva psicología norteamericana era el recogido en “Principios de Psicología” de James. James  detestaba las actitudes profesionales, incluso comerciales que se iban imponiendo sobre la academia y acabarían arrojando dudas sobre la academia y acabarían arrojando dudas sobre la validez de la psicología científica.

Hugo Münsterberg y la teoría de la acción


Münsterberg sustituye a James como psicólogo experimental en Harvard. La “teoría de la acción” Münsterberg desarrollaba una teoría motora de la conciencia más exahustiva, que acaba sin más con la voluntad y reduce la conciencia a sensación y conducta. Considera a la conciencia como el elemento determinante de las acciones. Atiende a los estímulos o la información, toma una decisión y la conducta la sigue.
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La teoría motora explica nuestro sentimiento de voluntad como resultado de que somos conscientes de nuestra conducta y de nuestras tendencias inminentes a actuar. El esquema que podría resumir la teoría motora es el siguiente:
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Proceso fisiológico


Los contenidos de conciencia vienen determinados por estímulos con los que tropezamos, por nuestras conductas manifiestas y por cambios periféricos en músculos y glándulas producidos por las procesos fisiológicos que ligan estímulos y respuestas.


Esto da lugar al planteamiento fisiológico y psicológico central durante las dos décadas siguientes: ¿qué hace la conciencia, si es que hace algo? ¿para qué estudiarla?

John Dewey y el arco reflejo


A partir de 1890, Dewey comienza a desarrollar lo que más tarde bautiza como instrumentalismo. Su pretensión era reunir en una totalidad armoniosa filosofía, psicología y ética.


En su trabajo “El concepto del arco reflejo en psicología” (1896) critica el concepto asociacionista tradicional del arco reflejo, la secuencia lineal E    idea    R, como algo artificial  que rompe la conducta en partes separadas. No negaba que estos tres elementos existieran, pero sí negó que fueran eventos que acontecían separadamente, dispuestos en el tiempo como eslabones en una cadena. Para Dewey, el estímulo, la idea y la respuesta eran fases de división del trabajo en una coordinación global de la acción al ir el organismo adaptándose a su medio.


Dewey desarrolla su propia teoría motora de la mente. No considera la percepción como el registro pasivo de una impresión; sino como una conducta en sí misma, condicionada por otras conductas que ocurrirían al mismo tiempo. Así, por ejemplo, el sonido de una rama al crujir tiene un significado distinto para un soldado que espera el ataque enemigo y para un excursionista. Es la conducta en curso, lo que da su significado a la percepción, e incluso determina que un estímulo pueda convertirse o no en percepción. Un estímulo sólo cuenta como sensación y adquiere algún valor si guarda alguna relación con la conducta en curso.


Dewey ve que a menudo la conducta funciona por sí misma, sin ocasionar sensaciones ni ideas significativas. Sólo cuando la conducta necesita coordinarse de nuevo con la realidad (adaptarse) surgen la emoción y la sensación.


Dewey es quien muestra por primera vez que la psicología puede prescindir de una entidad misteriosa y ajena a lo científico como es la voluntad personal, tan fundamental en Wundt y James. En lugar de atribuir el control de percepciones y decisiones a un yo inaccesible, se consideraba a ambos como conductas adaptativas coordinadas y en constante cambio. Así, oir es un tipo de conducta, atender, otra y responder, una tercera, todas coordinadas con vistas a una finalidad: la supervivencia, en un flujo de conducta en constante movimiento.

DE LA FILOSOFÍA A LA BIOLOGÍA: LA PSICOLOGÍA FUNCIONAL

Los experimentos se hacen funcionales


James,  Münsterberg y Dewey preparan la nueva psicología funcionalista al desplazar su atención del contenido al proceso adaptativo.


Al mismo tiempo, los psicólogos experimentales estaban desviando su interés del informe introspectivo acerca de los contenidos de conciencia hacia la determinación objetiva de la correlación entre E y R. Los experimentos de Angell, Bryan y Harter muestran como la psicología estadounidense se estaba haciendo funcional, encontrando en ella una utilidad social y demás, anunciaban cual sería el problema central de la psicología experimental en el siglo XX: el aprendizaje.


Tanto en la teoría como en la práctica de la investigación los psicólogos estadounidenses abandonan durante este período la psicología del contenido consciente y se encaminan hacia una psicología de la adaptación mental al medio, inspirada en la teoría evolucionista.

La definición de la psicología funcional


E.B. Titchener es quien detecta e identifica la tendencia evolucionista anteriormente señalada. En su artículo “Postulados de una psicología estructural” (1898) distingue tajantemente varios tipos de psicología. Plantea una analogía amplia entre tres tipos de biología y otros tantos de psicología:

	Campo de la Biología


	Objeto de estudio
	Campo de la psicología

	Morfología
	Estructura
	Psicología experimental

	Fisiología
	Función
	Psicología funcional

	Ontogenia
	Desarrollo
	Psicología genética



La psicología experimental, con la que Titchener se identificaba, disecciona la conciencia en sus partes; esta anatomía de la mente define la psicología estructural. Revelar que funciones cumple esa estructura es competencia de la psicología funcional. El objeto de estudio de la psicología genética es el desarrollo de las estructuras y de las funciones, investigando el curso del desarrollo individual y filogenético. Según Titchener, la psicología estructural precedería a la psicología funcional. Una vez que las estructuras hayan sido aisladas y descritas se podrían determinar sus funciones.

De contracorriente a corriente principal


Un antiguo colaborador de Peirce, Jastrow, declaró en 1901 que para él la psicología es la ciencia de la función mental, no del contenido. El acercamiento funcional surge de la evolución. La psicología funcional acoge en el seno de la psicología temas excluidos anteriormente, como la psicología comparada, la patología, las pruebas mentales, el estudio del hombre medio y hasta la investigación espiritista. Jastrow predijo que la psicología funcional se mostraría mucho más válida para cuestiones prácticas que la psicología estructural.


En 1902, Bolton realiza una revisión de la percepción desde una perspectiva biológica y funcional. Integra en una teoría de la percepción los desarrollos teóricos producidos desde James, entre los que incluye la teoría motora de la conciencia y la visión del arco reflejo de Dewey. Para él, la percepción, más que un un complejo de sensaciones, es una “actitud” o más aún, “un acto”. Con ello, su estudio se convierte en un sinónimo de estudio de la actividad animal. Su teoría implica que la introspección no es necesariamente el método de la psicología. Además resalta la continuidad entre humanos y animales “inferiores”. No son nuestros cerebros ni un proceso mental central lo que nos hace únicos entre los animales, sino la musculatura que interviene en el habla. Su postura implica que el pensamiento es mera conducta.


Angell opone a la psicología estructuralista otra funcionalista. Para él, “la función produce la estructura”. Alega que la psicología funcionalista, por el contrario, muestra a la conciencia como agente eficiente que favorece las actividades vitales del organismo. Es decir, biológicamente útil, lo que además está totalmente de acuerdo con el sentido común.


Bawden, filósofo pragmatista, establece la nueva visión funcional de la conciencia. Afirma que vida mental “es simplemente un nombre para designar el ordinario funcionamiento del organismo sometido a condiciones de tensión en el proceso de adaptación”. La conciencia es producto de la tensión suscitada por la necesidad de adaptación. Para él, conciencia y conducta están estrechamente relacionadas (igual que para Bolton).


Angell, Bawden y Bolton desarrollan la concepción de la conciencia de James en dirección al comportamentalismo. Para ellos, la mente es un proceso cuyo valor biológico radica en su habilidad para ser conjurado como si de un genio se tratase cada vez que el organismo ha de afrontar una situación nueva. La conciencia es algo esporádico de la que sólo ocasionalmente se precisa; no se necesita de ella cuando los instintos resultan adecuados para el estímulo presente, o cuando hábitos previamente aprendidos funcionan con fluidez.


En 1905 la tendencia funcionalista estaba asentada. El portavoz más importante de la ascendente psicología funcional fue Angell. Angell señala que la psicología funcional es “poco más que un programa” y una “protesta” contra lo estéril de la psicología estructural. Tampoco es algo nuevo, pues se la puede encontrar en Aristóteles, Spencer, Darwin y el pragmatismo. La psicología estructural se ocupa de contenidos mentales y la psicología funcional de operaciones mentales. Para Angell, lo que permanece en el tiempo son las funciones mentales, los contenidos vienen y van.


La psicología funcional también acarreó un cambio en las relaciones institucionales de la disciplina. La psicología funcional es “funcional” en un triple sentido:

1. Considera que la mente tiene una función biológica diferenciada, seleccionada por evolución: adaptar al organismo a circunstancias nuevas.

2. Describe la conciencia como resultado del funcionamiento fisiológico del organismo: la mente es una función biológica.

3. La psicología funcional promete ser socialmente útil en la mejora de la educación, la higiene mental y los estados patológicos: la psicología será funcional para la vida del siglo XX.


En 1907, la psicología funcionalista sustituye al estructuralismo como acercamiento predominante al campo de estudio.


En Gran Bretaña, la psicología funcionalista tiene su William James en la figura de James Ward, el cual se dirige primero a la fisiología, más tarde a la psicología y finalmente a la filosofia (igual que W. James). Rechaza el análisis atomista del continuo de conciencia. En lugar del atomismo sensualista aboga por una visión funcional de la conciencia, el cerebro y el organismo total. Para él, la percepción no es recepción pasiva de la sensación, sino la captación activa del entorno.


Ward ofrece el mismo tipo de psicología pragmática o funcional que James. Para ambos, la conciencia es una entidad activa que elige y adapta al organismo a su entorno y, con ello, le sirve en la lucha por sobrevivir. A veces, a Ward se le llama “padre de la nueva psicología británica”.


Mayor influencia sobre la psicología posterior tuvo el estudio sobre la memoria realizado por Ebbinghaus. Fue más un pensador ecléctico que un pensador sistemático. Se afanó en la cuantificación de sus datos y en la aplicación de métodos estadísticos a los mismos. Ebbinghaus representa al psicólogo moderno, ecléctico, orientado hacia la investigación, ateórico y empírico.

NUEVAS DIRECCIONES EN LA INVESTIGACIÓN ANIMAL (1898-1909)


La psicología animal empleaba dos métodos: el método anecdótico para la recogida de datos, y el método inferencial para interpretar esos datos. A finales del siglo XIX y principios del XX, el método anecdótico se sustituyó por el experimental, mientras que el método inferencial fue abandonado paulatinamente.

De la anécdota al experimento


El objetivo de la psicología animal es producir una ciencia de la naturaleza. Dos son los programas de investigación que merecen especial atención: el conexionismo de Thorndike y la neurociencia de Pavlov.

El conexionismo de Thorndike


Thorndike se sintió atraido hacia la psicología al leer “Principios” de James. Desprecia el valor de la investigación previa por utilizar el método anecdótico. Según él, este método se centraba en conductas poco usuales de los animales y no en las conductas típicas de los sujetos. Mantiene que el método experimental era el único que permitía un control absoluto de la situación a la que se enfrenta el animal.


Thorndike colocaba al animal en diversos tipos de “cajas problema”, cada una de las cuales podía ser abierta de un modo distinto. Cuando conseguía abrirla y escapaba se le daba comida. A esta técnica se la llamaría más tarde condicionamiento operante. Thorndike mantenía que los animales aprenden por ensayo y error, por recompensa y castigo.


Thorndike propuso dos leyes de la conducta, tanto animal como humana. La primera fue la ley del efecto, según la cual, de las muchas respuestas dadas a la misma situación, las que van acompañadas o inmediatamente seguidas de satisfacción del animal, en igualdad de condiciones, se conectarán más firmemente con la situación, de manera que cuando ésta vuelva a presentarse, volverán a presentarse con gran probabilidad. Por su parte, el castigo reducirá la fuerza de la conexión.


La segunda ley de Thorndike es la ley del ejercicio: toda respuesta a una situación en igualdad de condiciones se conectará más fuertemente a la situación en proporción al número de veces que ha sido conectada a esa situación, y al vigor y duración medio de las conexiones.


Thorndike mantenía que del mismo modo que el aprendizaje animal es automático y no está mediado por la conciencia de la contingencia entre la respuesta y la recompensa, el aprendizaje humano es también inconsciente. Redujo el razonamiento humano a automatismo, costumbre y hábito, y mantuvo una utopía científica basada en la eugenesia y en la educación científicamente dirigida.


Thorndike formuló la ley básica del aprendizaje operante, la ley del efecto y la doctrina de que la conciencia no era necesaria para el aprendizaje. Practicó una psicología conductual pura, sin referencia a la fisiología. Por otra parte, propuso el principio de “pertenencia” que viola uno de los principios básicos del condicionamiento clásico, según el cual, aquellos elementos que se presenten más próximos en el espacio y en el tiempo quedarán conectados en el aprendizaje.


Thorndike es duramente criticado por W. Mills. Le acusa de haber eliminado casi completamente las creaciones de la psicología comparada. Para Mills, los animales sólo podían ser adecuadamente estudiados en sus entornos naturales y no dentro de la artificialidad del laboratorio. Según él, los animales parecían no razonar en el laboratorio porque las situaciones experimentales no lo permitían. Según Köhler, los animales se veían obligados a comportarse a ciegas por ensayo y error como consecuencia de la forma en que estaban diseñadas las cajas problema de Thorndike. En ellas los sujetos no podían ver como funcionaba el mecanismo de escape, por lo que era imposible que razonaran para escapar de ellas; no se puede alcanzar el insight sin disponer de toda la información relevante.

La neurociencia de Pavlov


El fundador de la psicología rusa moderna fue Sechenov. Al igual que los funcionalistas estadounidenses, Sechenov abandonó el mentalismo. Para que la psicología fuera positiva, debía ocuparse de hechos públicos y observables, comenzando con el estudio de lo más simple y llegando a lo más complejo. Por tanto, ignorará la conciencia.


Para Sechenov, todas las manifestaciones externas de la actividad cerebral pueden atribuirse a movimientos musculares. Sechenov toma el periferalismo de Watson. Según él, la conducta recae, no en el pensamiento, sino en la estimulación sensorial externa. Mantenía también que todos los movimientos voluntarios eran reflejos y en otro de sus trabajos adoptó el modelo del lenguaje como encadenamiento de respuestas vocales.


El objetivismo de Sechenov fue popularizado por Bechterev, que denominó a su sistema reflexología. Sin embargo, el seguidor más importante de Sechenov fue Pavlov. Pavlov fue fisiólogo. En su trabajo descubrió que estímulos distintos a la comida podían producir la salivación, y este hallazgo le condujo al concepto de reflejo condicionado y a su exhaustiva investigación. Mantenía una fe positiva en el método objetivo y rechazó cualquier referencia a la mente, a favor del análisis del ambiente.


Su análisis sobre el pensamiento era atomista y reflejo. Según él, el mecanismo total del pensamiento consiste en la elaboración de asociaciones elementales y en la posterior formación de cadenas de asociaciones. Pavlov descubrió el condicionamiento clásico. En su investigación descubrió que se podía elicitar la respuesta de salivación por medio de estímulos que habían estado presentes en el momento de la entrega del alimento a los animales. Originalmente denominó a estas reacciones aprendidas secreciones psíquicas.


El paradigma del condicionamiento clásico parte de un reflejo provocado por algún estímulo innato, como la salivación provocada por el alimento. Esta condición refleja se establece entre un estímulo incondicionado (EI) y una respuesta incondicionada (RI). Al mismo tiempo que el EI, se presenta algún otro estímulo que no elicite por si mismo el reflejo, por ejemplo el sonido de una campana. Este estímulo se denomina estímulo condicionado (EC). Tras varios emparejamientos del EC con el EI, el EC llegará a elicitar la respuesta de salivación, que ahora recibirá el nombre de respuesta condicionada (RC). También es posible establecer una nueva conexión EC-RC comenzando con la relación previamente aprendida (por ejemplo, emparejando un tono con el sonido de la campana, el tono elicitará la salivación), recibiendo en este caso el nombre de condicionamiento de orden superior.


Pavlov encontró que las RC aparecían también ante estímulos similares al EC original, es la generalización. También se puede establecer que el animal realice una RC ante un estímulo determinado y no ante otros, es la discriminación. Si se exige al animal discriminaciones demasiado finas, acaba mostrando síntomas neuróticos. También estudió como inhibir los reflejos condicionados. Si se presenta de forma repetida el EC sin el EI, la RC desaparecerá, es la extinción. Sin embargo, si se deja al animal tranquilo durante un tiempo aparecerá la recuperación espontánea, es decir, el EC volverá a elicitar la RC. Se puede establecer también una inhibición condicionada, en esta disposición se presenta junto al EC original un nuevo EC y esta presentación conjunta no es seguida por el EI, aunque de forma ocasional se sigue presentando el EC original junto al EI. Tras un tiempo, la combinación de estímulos condicionados no producirá la RC.


Thorndike y Pavlov aportaron a la psicología importantes métodos, especialmente a la psicología del aprendizaje. Ambos cuestionaron la necesidad de hacer referencia a la mente del animal.

El problema de la mente animal


Según Yerkes, los “criterios del psiquismo propuestos hasta entonces podían dividirse en dos grandes categorías:

· Criterios estructurales: Podría considerarse que un animal dispone de mente si tiene un sistema nervioso lo suficientemente sofisticado.

· Criterios funcionales: Aparición de conductas que indicaran la presencia de la mente.


Entre los posibles criterios funcionales, Yerkes encuentra que la mayoría de los autores establecían al aprendizaje como señal de lo metal y disponían las situaciones experimentales con el objeto de comprobar si una especie determinada puede aprender. Un animal que no pudiera aprender debería ser considerado como un mero autómata.


Yerkes propone tres grados o niveles de conciencia correspondientes a tres clases de conductas:

· En el nivel más bajo estaría la conciencia discriminativa, indicada por la capacidad para discriminar entre estímulos.

· A continuación, estaría un nivel de conciencia inteligente, cuya señal sería la capacidad de aprendizaje.

· Finalmente, estaría el nivel de conciencia racional, que indica conductas en lugar de responder simplemente a cambios ambientales, por muy flexible que pueda ser la respuesta.


A Watson, discípulo de Angell, este debate le parecía un sin sentido. Rechazó el introspeccionismo y se dedicó a la psicología animal. Watson proclama el conductismo como tal en 1913. Para él, los criterios de lo mental no tenían ninguna utilidad para la psicología animal, llegando a la conclusión de que estos criterios eran también inútiles para la psicología humana.

LA REFORMULACIÓN DE LA MENTE: EL DEBATE SOBRE LA CONCIENCIA (1904-1912)

¿Existe la conciencia? El empirismo radical


Cerca del final de su vida, James volvió a los problemas de la metafísica y elaboró un sistema que llamó empirismo radical. Según James, simplemente existe la experiencia. No hay nada por encima ni más allá de ella llamado “conciencia”, que posea y conozca a la experiencia. La experiencia pura es la materia con la que se construye el mundo. La conciencia es una función, un tipo especial de relación entre porciones de experiencia pura.


La posición de James implica una nueva forma de idealismo (la experiencia es la materia de la realidad) y de panpsiquismo (todo lo que existe tiene conciencia, incluyendo una mesa). Para la psicología, lo más importante fue el debate que James inició, ya que de él surgieron dos nuevas concepciones de la conciencia que sirvieron de apoyo al comportamentalismo: la teoría relacional de la conciencia y la teoría funcional de la conciencia.

La teoría relacional de la conciencia: el neorrealismo


La importancia de la conciencia tanto en psicología como en filosofía deriva de la teoría de la copia sobre el conocimiento. Esta teoría mantiene un “dualismo radical” entre objeto y conocedor: la conciencia contiene representaciones del mundo y este se conoce sólo a través de ellas. De ahí se deriva que la conciencia es un mundo mental de representaciones, separado del mundo físico de los objetos.


Los neorrealistas mantienen que hay un mundo de objetos físicos que somos capaces de conocer de forma directa, sin mediación de representaciones internas. Para ellos, la conciencia no es un mundo interno especial que deba conocerse por introspección. La conciencia es una relación entre el yo y el mundo: la relación de conocimiento. Esta era la idea básica de la teoría relacional de la conciencia. Esta teoría fue desarrollada en estos años por Perry, Holt y Singer.


El desarrollo de la teoría neorrealista comienza con Perry. La psicología mentalista tradicional aceptó un dualismo radical mente-objetos e incluyó la introspección como la técnica observacional para el estudio de la conciencia. Frente a esto, Perry argumentaba que el “interior de la mente” mostrado por la introspección no era esencialmente distinto del “exterior” mostrado en la conducta diaria. Según él, una cuidadosa observación de la conducta actual revelará a qué se le está prestando atención en ese momento. Los contenidos de la conciencia no son exclusivamente de una persona, sino que cualquiera puede descubrirlos observando la conducta. En cuanto a los estados corporales internos, Perry argumentaba que nadie tiene conciencia directa de los estados corporales de los otros, pero puede conocerlos fácilmente a partir de los propios estados internos (yo no tengo tu dolor de cabeza, pero sé lo que es tener un dolor de cabeza). Los estados corporales internos pueden ser mejor conocidos por un observador externo especializado, por lo que no son propiedad exclusiva de uno mismo; están abiertos a estudio fisiológico.


Perry mantenía que no existía una entidad como la “conciencia” como algo separado de las sensaciones experimentadas. Pero dado que estas sensaciones pueden ser conocidas por los demás, la mente es como un libro abierto, un objeto público abierto a estudio científico. Para Perry, el uso exclusivo de la introspección no es el camino hacia la mente, ya que ésta se encuentra siempre a la vista a través de la conducta. El análisis filosófico sobre la conciencia de Perry coincide con la postura que se estaba desarrollando en la psicología animal: la mente y la conducta son funcionalmente lo mismo, y tanto la psicología animal como la humana descansan en la misma base: el estudio de la conducta.


Holt, con su teoría de la respuesta específica sacó la mente fuera de la persona y la colocó en el ambiente. Para Holt, la conciencia era como un destello de luz en una habitación oscura: revela las cosas que ilumina y deja otras en la oscuridad. Reaccionamos sólo a algunos objetos del universo, y es de estos de los que somos conscientes. Por tanto, la conciencia no está dentro de la persona, sino fuera, donde se encuentran las cosas a las que específicamente estemos reaccionando. Incluso la memoria fue entendida de esta manera: la memoria no es la recuperación de una idea almacenada y luego recordada, sino la presentación ante la conciencia de un objeto ausente.


Holt, igual que Perry, rechaza la privacidad de la mente. Si la conciencia es una respuesta específica y su contenido un listado de objetos que controlan la conducta actual, cualquiera que orientara su conciencia en la misma dirección que otro podría conocer su mente. Para Holt, la conducta está siempre controlada por y dirigida hacia algún objeto real (una meta) y debe explicarse descubriendo los objetos hacia los que se dirige. Debemos entender las mentes de los sujetos por medio del examen de su conducta y no por introspección, abandonando la psicología mentalista en favor de la psicología comportamentalista. Según Holt, los objetos a los que el organismo reacciona constituyen la conciencia, por lo que el estudio de la conciencia y el estudio de la conducta es lo mismo.


Singer aplicó la prueba de verdad pragmática al problema de las mentes de otros. Para él, pragmáticamente, el problema de las “Otras mentes” no tenía sentido, ya que no podía resolverse. Singer argumenta que la mente es un objeto observable. La conciencia no es algo que se infiera en la conducta, sino que es conducta. Para él, la vida es la propia conducta del cuerpo originada por sus estados biológicos. Igual que el alma no es una sustancia separada del cuerpo, la mente no es algo distinto de la conducta, es conducta. Para Singer, no hay mente alguna que investigar, por lo que la psicología debe abandonar la mente y estudiar lo que es real, la conducta.

La teoría funcional de la conciencia: el instrumentalismo


Dewey y sus seguidores desarrollaron la concepción funcional de la mente. La filosofía que surgió de Dewey fue llamada instrumentalismo debido al énfasis en la mente como un actor efectivo sobre el mundo y el conocimiento como instrumento para entender y poder cambiar el mundo. La concepción de la mente de Dewey era más activa que la de los neorrealistas que entendían la mente como un mero espectador (p.ej. las teorías de las copias).


Dewey se deshace de la teoría del espectador, aunque mantiene una teoría representacional de la mente. La describió como una función del organismo biológico: adaptarse al medio cambiante. Para él, la mente consistía en la capacidad para anticipar consecuencias futuras y responder ante éstas como si fueran estímulos para la conducta actual. La mente es un conjunto de representaciones del mundo que instrumentalmente sirve para guiar al organismo de forma adaptativa en su relación con el entorno.


Dewey también subraya la naturaleza social de la mente, llevando en ocasiones su existencia a los animales. Para Dewey aprender a hablar era lo que creaba la capacidad para pensar. Dewey era un socialista ya que para él, los humanos no disponen de una conciencia a priori, ya que el lenguaje se adquiere por medio de la interacción social. De aquí se deduce que el pensamiento y la mente es una construcción social y no una posesión privada. Para Dewey la verdadera entidad mental era la sociedad en sí misma, el organismo del cual cada persona era una parte cooperativa.

CONCLUSIÓN: EL DESCUBRIMIENTO DEL COMPORTAMENTALISMO (1910-1912)


En 1910 están en plena marcha las fuerzas que empujan a la psicología del mentalismo hacia el comportamentalismo. El idealismo filosófico ha sido desplazado por el pragmatismo, el realismo y el instrumentalismo. El concepto de conciencia ha sido reelaborado y convertido sucesivamente en respuesta motora, relación y función.


La introspección deja de ser el método fundamental de la psicología y comienza a serlo la técnica experimental. La mente puede eliminarse de la psicología siguiendo dos caminos distintos:

· El programa de los fisiólogos, que incluye a Pavlov y Meyer, que reclaman la reducción de los conceptos mentales a procesos neurofisiológicos, supuesto origen de los procesos mentales.

· El programa que afirma que los conceptos mentales han de sustituirse por otros comportamentales, no reducibles a su vez a leyes mecánicas fisiológicas subyacentes (Skinner).


La reunión de la APA en diciembre de 1912 señala la transición final de la psicología del mentalismo al comportamentalismo. A partir de entonces, la psicología será estudio del comportamiento, no ciencia de la naturaleza que ha renunciado ya a sus raíces filosóficas y estrechamente ligada a la biología. Sus métodos ya son objetivos, y la introspección servirá a efectos prácticos cuando se la necesite, pero ya no ocupará jamás el centro del campo de estudio. La atención dedicada a la conciencia ha sido sustituida por la explicación, control y predicción del comportamiento.
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